
S T U D I O S  DE  DIBUJO.

LECCION LXI.

Si p a r a  los h o m b res que se ocupan de 
la  c ienc ia  uno de los es tu d io s m á s  in te re ­
sa n te s  e s  el conocim ien to  del h o m b re , ya 
por s i ,  y a  con re lación  á  los d em ás, p a ra  
lo s  que se  ded ican  á  la s  a r te s  y  los oficios 
y  h a n  de e je rc ita r  el dibujo e s  asim ism o 
p rec iso  conocer la s  fo rm as h u m a n as , y  a l 
c o p ia rla s , no h a y  m ás rem edio  que adm i­
r a r ,  por lo e x tra o rd in a r ia s  que so n , las 
m a ra v illa s  de la  c re ac ió n , especialm ente 
cuando  se refieren  á  s u  o b ra  p e rfec ta , al 
hom bre.

E l cuerpo  del hom bre se  divide en t r e s  
p a r te s ;  1.“, cabeza; 2.°, tronco, y  3.°, ex tre­
m idades, y  é s ta s  á  su  vez se  subdividen; 
la  cabeza  en  cráneo  y  c a r a , el tro n co  en  
pecho  y  cien/re, y  la s  ex tre m id a d es  en  
brazos  y  p iernas, que so n  p a re s .

En la  c a ra  e s tá n  la s  cav idades donde se 
im p lan ta n  los ó rg an o s  que form an los 
sen tidos de la  v is ta , del o{fato y  del ¿ usío.

P o r m edio  de Ja v is ta  se  ap re c ia  el co­
lo r ,  la  fo rm a  y el volúm en d e  la s  cosas; 
pero  l a  v is ta  n ec es ita  un  in te rm ed io , que 
es la  luz. L os ojos e s tá n  co locados e n  I i  
p a r te  su p e rio r  de la  c a ra  s im étricam en te  
resp e c to  de un  eje v e rtica l que p a sa  por el

c e n tro  de é s ta , y  se  com ponen; 1.“, del glo­
bo del o jo , y  2.°, de órganos que le p ro­
tegen .

E l globo del ojo es u n a  bo la  b la n ca  h u e ­
c a ,  que tie n e  p o r d e lan te  un  ag u je ro  r e ­
dondo y  g ra n d e ,  tapado  con un  cuerpo 
t r a s p a re n te  de fo rm a a b u lta d a , com o la  
de u n  c r is ta l  d e  re lo j; d e trá s  de e s te  c r is ­
ta l  hay  u n a  especie de tab ique, que se  lla­
m a !a  n iñ a  del ojo  ó el iris, q u e  en unos es 
n eg ro , e n  o tro s  p a rd o , en  o tro s  azul y  por 
eso se lla m a  i r i s ,  y e n  e l cen tro  d e  éste 
h a y  un  ag u je ro  pequeño, tam b ién  redon­
do, que se lla m a  la  pupila, qu e  es p o r don­
de e n t r a  la  lu z  y  p o r donde se ve (p re sc in ­
do d e  a lg u n a s  p a r te s  que son  ind iferen tes 
b ajo  el pun to  de v is ta  d e  la  fo rm a e x te ­
rior).

L os ó rg a n o s  que p ro teg e n  el ojo so n  la  
órbita, lo s  párpados, e l lagrim al y  la s  ce­
ja s .  L as  ó rb ita s  son  lo s  dos g ra n d e s  hu e­
cos que tie n e  la  ca la v e ra , donde e s tá n  co­
lo cad o s los ojos, y  cu y a  p a r te  no se  v e  a l 
e x te r io r .  L os p árp ad o s  son  u n a s  p a r te s  
m ovib les colocadai’.e n  la  p a r te  e x te r io r  
del ojo, p ro longando  la  p ie l, q u e , á  modo 
d e  un a  cap o ta  ó  fuelle de c a rru a je , ta p a  el 
ojo cuando  dorm im os ó  cuando  los c e r ra ­
m o s v o lu n ta riam en te : d e  los p a rp ad o s  uno 
e s  su p e rio r  y  e l o tro  in fe r io r ; el p rim ero  
e s  rcáf g ra n d e  y  n  4 s  m ovible que e l se-
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gundo. En e l bo rde de lo s  p árpados h ay  
un o s pelos finos, llam ados pestañas, que 
fo rm a n  u n a  defensa  J e l ojo cuando  e s tá  
ab ie rto . E l in te r io r  d e  los párpados e s tá  
húm edo co n s tan tem e n te  con un  hum or 
que se  re p a r te  en  e l globo de l ojo p a ra  
m a n te n e r  é s te  lim pio y  b rilla n te  cuando 
el párpado  se c ie r ra  y  se a b re ; pero  s i h a y  
ex c e so , com o cuando  se  llo ra , no se ve 
b ien , y  t a l  e x c eso  se acu m u la  en  lo que se 
lla m a  el la g r im a l, colocado lo m ás p ró x i­
m o del eje de la  c a r a  d en tro  del ojo. L as 
cejas, s itu a d a s  en c im a del o jo , es tán  colo­
c a d as  en  el sa lien te  su p e rio r de la  ó rb ita  
y  re c u b ie rta s  de pelo.

P a ra  d ib u ja r  un  ojo, lo m ism o que cu a n ­
to s  dibujos se  h a y a n  d e  t r a z a r  á  pulso y 
por sen tim ien to , se  em pieza p o r ta n te a r .

e s tu d ian d o  l a  d irecc ió n  de la s  lin e as  que 
fo rm an  la  f ig u ra  y  com parándo la  con un a  
d irección  conocida, com o la  ho rizon tal, la  
v e rtica l y  la s  in c lin ad as  á  45°, y  después 
que se h a y a  conseguido  p o n er b ien  e s ta s  
lín e as  g e n e ra le s , se com ienza á  perfila r 
sigu iendo  la s  c u rv a tu ra s  v e rd a d e ras  de 
la s  l in e a s , s in  a p a r ta r s e  del pun to  de p a r­
tid a , ó se a  d e  la  fo rm a re c ta  que s irv ió  de 
b ase  p a r a  el trazad o .

De acuerdo  co n  e s te  sis tem a, ún ico  posi­
ble, se  han puesto  en e s ta  lám in a  tre s  figu­
ra s ,  co rresp o n d ien te s  á  t r e s  ta n te o s  y  tre s  
perfiles, en  los cu a le s  lo s  p rim ero s es tán  
tra z a d o s  apoyándose e n  u n a  v e rtica l y 
h o rizo n ta l, a p u n tan d o  con lín e as  re c ta s  la  
fo rm a g en e ra l, que se rep roduce perfilada.

M .  A .  C a p o .

OS S I E T E  SABIOS DE G r e c i a .

VI.

C h ilo n .^ F ü é  éforo (1) de Espar­
ta  por los años 5 5 6  ántes de Jesu­
cristo, j  ajustó su vida á sus creen­
cias y  m áxim as. Habiéndole pre­
guntado lo que liabia más difícil en  
el m undo, contestó que g u a rd a r  
u n  secreto, saber em plear bien el 
tiem po y  s u f r ir  las in ju ria s  sin  
m u rm u ra r . Solía decir que así co­
m o la  piedra de toque sirve para 
probar el oro, así el oro, repartido 
en e l m undo, sirve para distinguir  
de los hombres buenos á los m alos.

(1) Los éforos fueron anos insgistrados creados 
para v ig ila r  aobre la  autoridad de los Reyes y  del 
Senado de Esparta para e l m ejor cumpliirLeato de 
las leyes. Eran cinco y  se elegían  anualmente entre 
los senadores; pero su p o d e r lle gd d  ser in vaso r ,?  
im bo que proscrib irlos.

Guando Periandro le  escribió que 
iba á ponerse a l frente de un  ejér­
cito y  que iba á  sa lir  de su país 
para entrar en territorio enem igo, 
Ghilon le respondió que se cuidase 
en su propia casa, en vez de ir á 
turbar las ajenas, y  que un tirano  
debia conceptuarse feliz cuando no 
daban fln á  su vida el hierro n i el 
veneno.

A Ghilon se deben las sigu ientes  
inscripciones, que en letras de oro 
hizo poner en el templo de Delfos: 
Conócete á  t i  m ism o.— N o codicies 
nada serrado ventajoso.

Cuéntase que m urió de alegría  
al abrazar á su hijo, que habia ob­
tenido el premio en los Juegos 
olím picos.
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CENADOR DE JARDIN.

II.

Siguiendo nuestro rápido exám en  
de las construcciones rurales de 
Inglaterra, publicaiuos lioy en  este 
número algunos nuevos grabados 
que perm iten apreciar el buen gus­
to  que en ellas dom ina.

Es el primero un cenador de 
jardin formado por una colum nata  
circular que sostiene la techumbre, 
adornada con molduras gó ticas: la  
plataform a es de ladrillo , y  dentro 
del cenador h ay  algunas pinturas 
adecuadas al estilo del edificio , y  
asientos en el frente y  á  los costa­

C ASA  DE CAM PO EN  EL PARQ U E E A S T  8 U T T 0 N .
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C AB A Ñ A  DE JARDINERO DE E A S T  SU TTO N.

dos. La planta es un rectángulo de 
quince piés de longitud y  la  e leva­
ción del techo no excede de diez. 
El cenador se ha lla  rodeado de m a­
cetas y  coronado por la  veleta , g e ­
neral en  toda Inglaterra.

E n  el parque East S u tlon , y  so ­

bre el cam ino r e a l, se halla la lin ­
da casita de nuestro segundo gra­
bado. Su aspecto es severo , y  el 
postigo se halla  sostenido por co­
lum nas rústicas; tiene habitaciones 
en la p lanta baja y  en la principal, 
y  la  fábrica es de ladrillo y  estuco.

CASA  DE CAM PO DE EAST SU TTO N .
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La lám ina tercera reproduce una 
cabaña de jardinero del mismo 
parque East Sutlon , en Bart, con­
dado de K en t, lugar situado á  seis 
m illas de M aidstone. E sta cabaña  
se encuentra á bastante distancia 
de la casa p rincipa l, sobre el ca­
m ino de U lcom b, y  está hecha de 
ladrillo cubierto de argam asa.

No abandonarem os este parque, 
dando fin por hoy á nuestro paseo,

sin  reproducir la  bonita casa que 
representa nuestro grabado cuarto, 
situada en la confluencia de tres 
caminos, con vistas deliciosas. Sus 
habitaciones interiores son trian ­
gu lares, y  todos los detalles arqui­
tectónicos de las fachadas dan al 
edificio el poético aspecto de una 
m ansión de la  Edad M edia. La casa 
está hecha con ladrillos fabricados 
en el mismo parque.

a : L R E Y  QUE RABIÓ.

H ay en  u n a  pobre  aldea, 
Cuyo nom bre no recuerdo , 
U n a  ca sa  tam b ién  pobre,
Y en  e lla  vive u n  b racero . 
Como e s  alH pobre  todo, 
E xcuso  g a s ta r  el tiem po 
E n d escrib ir  su s  a ju a res  
É  in v e n ta r ia r  su s  trebejos; 
U n a  m esa , dos posones,
U na sa r té n , tre s  pucheros,
U n  je rg ó n  y  dos cazuelas... 
Voilá tou t, ó bien la u s Deo. 
C u en tan  c ró n ic as  a n tig u a s  
De aquel iu g a r  tam b ién  viejo 
Q ue, a l ia  del R ey  que rab ió  
E n los ig n o rad o s tiem pos.
E ra  u n a  ciudad la  a ld ea  
De u n a  e x te n s ió n  s in  ejemplo; 
R icos y  herm osos pa lac io s. 
G randes y  dorados tem plos,
En que á  todo dab an  culto  
M énos a l Dios verdadero ; 
R icos tre n e s , lujo to rpe.
L a rg a  b ro m a y  poco se so ;
E n fln, lo qu e  p asa  hoy dia 
Sobre poco m ás ó mónos.

P u es  sucedió qu e  aque l Rey, 
Que, a l  dec ir de m is abuelos. 
M urió  rab ian d o  no só 
Si en  v e ran o  ó en  inv ierno ,
E ra  en  la  d icha ciudad  
C riado de u n  buñolero .

¿Cómo subió luógo a l  trono? 
V oy ádec irlo  s i  ac ie rto .
Perico  el de los palotes,
Q ue e r a  en tónces su  m a es tro  
De escrib ir, por m ás que nunca 
Le hizo esc rib ir  p o r supuesto , 
E ra  un revo lucionario  
De aquellos de pelo  en pecho, 
Q ue escupen por e l colm illo 
Y ... en  lo raás co rto  m e quedo;
Y e ra  p a rie n te  cercano
De aquel B ernardo  trav ieso ,
El de la  e sp a d a d o  m a rra s ,
Y de.aquol A m órostoen teco , 
C uya la rg a  c a ra b in a
Dió m arg en  á  ta n to s  cuen tos.

Ju n to s  los tre s  con el Otro,
A qu ien  pecados a jenos 
T ienen  hace m uchos añ o s  
S epultado  en e l infierno,
Y e ra  en tó n ces a lguac il. 
S acris tán , au n q u e  sin  sueldo. 
Mozo de cordel y  sa s tre ,
Y m arqués-y  zap atero .
P u es  p a ra  todo se rv ia  
Con ta l que no fu e ra  bueno, 
A rm aron  u n a  gloriosa  
Como la s  que aqu í tenem os,
Y m e lia ro n  a l ch ico ,
Al com erc ian te  en  buñuelos.

Cómo el a s u e to  a r re g la ro n  
No e s  cosa  de e s te  m om ento;
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P e ro  el ca so  e s  que, a l decir. 
Como d igo , de m i abuelo. 
D errib a ro n  lo qu e  liabia.
Se h ic ieron  ellos Gobierno,
Y p a ra  v iv ir á  gusto .
U n  m o n a rc a  s e  elig ieron,
Q ue n i de molde; el m uchacho 
Q ue fab r ic a b a  buñuelos.

P asad o s a lg u n o s  m eses 
Q ue sig los le p arec ie ron ,
El nuevo  Rey, q u e , aun q u e  chico, 
E ra  un  chiqu illo  de genio.
V iendo qu e  el de los palotes 
E ra  un  buen J u a n  p o r lo m énos, 
Que B ernardo  no p inchaba
Y Amároste» no d a b a  fuego,
Y que e r a  un  b ad a n a  e l Otro,
Y é l solo el te rn e  y  el bueno. 
A poyado por la s  a rm a s
De los ciciles y  el pueblo.
Se p roclam ó  d ic tador,
Y d ictó  ta n to  y  ta n  fiero.
Q ue, á  p e s a r  d e  los p e sa re s .
No dejó en  un m es y  m edio 
N i títe re  con cabeza,

P ero  aqu í e n t r a  lo m ás negro: 
P e r  m á s  que anduvo  buscando  
P a r a  m a ta r  e l recuerdo  
Al buño lero  m aldito .
N o le halló  vivo n i m uerto ;
Y le e n tró  ta l z a n g a rr ia n a ,
Y ta l ra b ia , y  ta l deseo
De que o lv idasen  la s  g en tes  
Que él tam b ién  hizo buñuelos, 
Que a n d a b a  tr is te  y  mohíno. 
C ejijunto  y  m acilen to ,
Y en  p a lac io , y  en  la  calle,
Y en  la  cam a, y  en paseo,
Ni p en sab a  en  o tra  cosa
N i h a lla b a  descanso  a l tedio. 
T an  só lo  por d istracc ión  
H izo dego llar á  c ien tos 
Los am igos y  enem igos,
L os le janos y lo s  deudos,
P u es p en sab a  que e n tre  ta n to s  
T al vez se h a l la ra  el m aestro .
Y sucedió qu e  adem ás.

Y d e  aqu í el p e rd e r  el seso.
Recibió u n a  c a r ta  anón im a 
Q ue f irm ab a  «el buñolero,»
Y fuó ta l  su  c o ra jin a
Al v e r  qu e  no e s ta b a  m uerto .
Q ue u n a  noche en  que el dem onio 
H ubo  d e  te n ta r le  fiero ,—
¡Que te rr ib le  noche a q u e lla l—
A la  ciudad  p rend ió  fuego,
Y  ard ió  to d a , toda, toda,
Y e l  se  quedó solo en  m edio.

F eliz e l R ey  se  c re ia
S in  v asa llo s  y  s in  reino,
C on ta l  de que h u b ie ra  ardido 
El co m erc ia n te  en buñuelos. 
C uando a! vo lv e r u n a  esq u in a ... 
¡C atap lun l el buñolero,
Que, c ru zán d o se  de b razo s
Y con r is a  d e  conejo,
Del pobre  R ey se b u rlab a  
P uesto  e n  l a  n a r iz  el dedo. 
C orriendo  a llá  p o r los cam pos 
Como p e rro  con cencerro .
Se fuó rab ian d o  e l ex-R ey 
C ual su e len  r a b ia r  los p e rro s ;
Y  a l cabo  de s ie te  d ia s  
Ju s to s , n i uno m ás n i m énos,
En e l fondo de u n  b a rran c o  
Topó o t r a  vez a l m aestro ,
Y ¡aqui fué  T royal sob re  él 
Se lanzó  com o u n  podenco,
Y aquel le  d isparó  un  tiro ,
Y el ex-R ey se quedó m uerto .
En m edio de aq u e lla s  ru in a s  
P uso el buñolero  un  puesto,
Y de los pueb los vecinos 
Ib an  á  c o m p ra r  buñuelos.
El buen hom bre se casó.
T ra s  su c a sa  se  hizo un  pueblo,
Y e sa  c a sa  de e s a  a ldea
Con que em pezaba m i cuento .
L a dejó aquél á  su s  h ijos 
Como u n  c o n s tan te  recu erd o  
Del R ey que m u rió  rabiando 
P or haber hecho buñuelos.

G . G o n z á l e z  M o r e n o .
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I e y e s  d e  ^ s p a ñ a .

F E L IPE  V.

El te s ta m en to  de C árlos II, rey  de tr is te  
m em oria  en n u e s tro s  a n a le s , lla m a b a  al 
tro n o  esp añ o l a l  principe F e lipe , hijo del 
Delfín de F ra n c ia  y n ieto  de Luis XIV. 
Diez y  sie te  añ o s  te n ía  cuando  fué p rocla­
m ado en  2 de O ctub re  de ITOO rey  de E s ­
paña , siéndolo e n  M adrid  e l 24 de N oviem ­
b re  del m ism o año; pero  aun q u e  h izo  su  
e n tra d a  en e s ta  ca p ita l en  A bril d e  1701, 
no pudo co n s id era rse  com o R ey  h a s ta  
doce an o s  m ás ta rd e , y  u n a  vez te rm in a d a  
la  g u e r ra  q u e  se  llam ó d e  Sucesión, por 
h a b e rle  d ispu tado  la  de la  co ro n a  de E s­
p a ñ a  el a rch id u q u e  C árlos de A u str ia .

L ibre de los a z a re s  y  d isg u s to s  de la  
g u e r ra ,  pudo D. Felipe d ed ica rse  á  t r a ­
b a ja r  p o r e l b ien  de su  pueblo  h a s ta  el año 
de 1721, en  que, con aso m b ro  g en e ra l, re ­
nunció la  co rona  en  eu h ijo  p rim ogén ito  
D- Luis, re tirá n d o se  con su  e sp o sa  a l  s i ­

tio de San Ildefonso, donde el m o n a rc a  
hab ia  m andado  c o n s tru ir  un  su n tuoso  pa­
lacio y  n u m erosos ja rd in e s . M uy b reve  fuó 
su  re t i ra d a  d e  los negocios, p u es  hab iendo  
fallecido D. Luis á  los d iez m eses de r e i ­
nado, su  p ad re  tuvo qu e  ce ñ ir  n u ev am en te  
la  co ro n a .

D espués de se ria s  v ic isitudes p o litica s , 
on 1729 firm ó un  tra tad o  con In g la te r ra ’ 
F ra n c ia  y  Hola nda, por el cu a l a se g u ró  los 
Estados de T oscana, P a rm a  y  P lase n c ia  
p a ra  su  h ijo  D. C arlos; pero  pocos añ o s 
después la  cu estió n  de lim ite s  e n t re  la 
F lo rida y  la  C aro lina encend ió  de nuevo 
la  g u e r ra  e n tre  In g la te r ra  y  E spaña , m o­
tivando  g ra n d e s  tr iu n fo s  p a r a  n u e s tra  
m arin a .

F elipe V falleció  v ic tim a  de un  ac c id en te  
apoplético  en  I I  de Ju lio  d e  1746.

X.
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A MENDIGA.

Sin besos, sin  cariño . 
L a pobre n iña  

V a su s  añ o s  pasando 
De tr is te  vida.

Im p lo ra  y  re z a  
;A su f r i r  en  el m undo 
C uán  p ron to  em pieza!...

C ruzando pueblecillos 
Con so l ó hielo,

V a só lita  m archando  
Sin te n e r  miedo;

Que la  aco m p añ a  
U n a b en d ita  idea,
Que e s  ¡La E speranzal

Si on la s  n e g ra s  tr is tís im a s  
N oches de inv ierno  

V eis q u e  c lam a  á  voso tro s  
E l niño huérfano,

T endedle el b razo .
Que e l m endigo  h ara p ien to  

E s  v u es tro  herm ano .

Dios en  el m undo puso, 
Q ueridos n iños.

D ichas y  pesadum bres, 
P o b re s  y  ricos;

Y e s  que Dios m anda 
Q ue la  fo rtu ñ a  vele 

P o r  la  d esg ra c ia .

C ÁR LO S  O s s o r io  y  G a l l a r d o .

p O N S T A N C I A  S H  E L  T R A B A J O .

Rodeados de felicidad, dichosos 
como pocos y  profesándose un  acen-  
trado am or, v iv ían  en Madrid hará 
unos veinticinco años Gármen y  
A ntonio, m atrim onio modelo, y  al

enal hahia concedido la D ivina Pro­
videncia un ángel del cielo bajo la  
forma de un  bello niño, con rubios 
cabellos, negros y  penetrantes ojos, 
faz de color sonrosado y  una grande
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anim ación en todos sos m ovim ien­
tos, que indicaba lo activo que más 
tarde habia de ser su carácter y  su 
privilegiada in te lig en c ia . Isidoro 
era hijo del honrado A n ton io , feliz 
jornalero, que no encontraba más 
dichas en  el m undo que las e n v i­
diables satisfacciones que reporta el 
cum plim iento del trabajo y  los ine­
fables goces que existen  bajo el te­
cho del hogar dom éstico. Gármen, 
la flel esposa de A n ton io , la  buena 
madre de Isidoro, laboriosa en  e x ­
trem o, no daba á su cuerpo des­
canso por ayudar con  el fruto de su 
trabajo al que com partía con ella  
sus penas y  alegrías.

Como el dinero no constituye por 
sí solo la felicidad, en  la mezquina 
habitación en que v iv ia  Isidoro, la  
alegría  más pura se reflejaba en las 
frentes de aquellos hum ildes traba­
jadores. Pero ¡ay! ¡qué pasajero es 
el placer y  qué fugaz la dicha en 
este mísero suelo! Una m añana, 
cuando apénas el sol habia ilum i­
nado la faz de la tierra con sus reful­
gentes rayos, salió com o de costum ­
bre e l buen Antonio de su vivienda  
para llegar de los primeros al sitio  
en el que ganaba el pan, cuando de 
pronto fué acom etido de un  acciden­
te  y  cayó al suelo, que bañó con su 
propia sangre á causa de una herida 
profunda que le  produjo el golpe. 
F ué conducido á la  Casa de socorro 
en tan  grave  estado, que á la  hora 
entregó su alm a al Supremo Crea­

dor. ¡F iguróos, queridos lectores, 
cómo quedaría el corazón de Gár­
m en a l saber la  desgraciada suerte 
de su adorado esposo y  el cuadro 
desgarrador que ofrecería aquella  
bohardilla, bajo cuyas húm edas v i­
gas lanzaban sus ayes lastim eros 
una mujer sin  esposo y  un hijo sin  
padre!

La angustiada Cármeu, compren­
diendo no obstante que en tregán­
dose a l llanto no proporcionaría 
ningún sustento á su hijo, único  
sér amado que en el mundo le  que­
daba, y  teniendo presente que

la  fé y  la  resig n ac ió n  
c a lm a n  la s  p e n a s  m ayores,

salió á  buscar a lgú n  medio con  que 
atender á la  v ida de am bos, y  se di­
rigió á casa de la esposa del Sr. N ., 
diputado provincial. Su situación in­
teresó de ta l m odo á la  esposa del di­
putado, que éste la  prom etió colocar 
a l niño en un asilo benéfico, con el 
objeto de que aprendiera algún arto  
ú oficio, y  pudiera con e l tiem po ser 
e l apoyo de su madre. ComoCármen 
quedaba sola, la  adm itieron en su 
casa de primera doncella, pues ya  
sabían lo primorosa y  trabajadora 
que era. E l alm a de aquella mujer 
puede decirse que se hallaba tras­
pasada por el dolor de separarse del 
único sér querido, y  gozosa por 
haberle encontrado sitio  en  el cual, 
á la  vez que no le faltaría el sus­
tento, podia adquirir ú til instruc-
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cion. E fectivam ente, todo se realizó; sos, que todas cuantas cartas es­
Cármen tuvo que separarse de su cribía á su madre eran una serie de
hijo, abandonó la hum ilde habita­ versos rimados del m odo más cor­
ción en la que habia v isto  correr recto, y  en  los cuales reflejaba e l es­
los años más dichosos do su vida, y tado de su alm a del modo m ás ad­
penetró en clase de doncella en ca sa m irable.
del diputado. ¡Cuán desgarradora ¡Cuál no sería e l regocijo de
fuó la  escena de dejar aquella tier­ aquella am orosa madre cuando re­
na m adre eu el Hospicio á  su hijo cibiera sem ejantes cartas! ¡Qué
ú n ico ! goce tan  puro no experim entaría su

Isidoro ten ía  entónces nueveaños corazón cariñoso a i contem plar las
y  sin  em bargo leia  correctam ente ideas que reflejaban aquellos tier -
el m anuscrito, escribía con buena nísim os versos!
ortografía y  conocía con toda segu ­ Isidoro cada dia se dedicaba con
ridad ios lim ites de las cinco partes más afan á  la poesía; m as no por
del m undo, las cuatro reglas arit­ esto dejaba de aprender su oficio.
m éticas, reuniendo además grandes en el cual, como en todo, sobresalía
conocim ientos de religión, gram á­ por su activo carácter y  extraordi­
tica  ó historia sagrada. N o llevaba naria capacidad. A  los cuatro años
un m es en el asilo y  ya  se habia de su estancia en  el Hospicio era un
colocado el primero en todas las cajista ta n  diestro, que com ponía
clases, habiéndose conquistado el con ligereza asombrosa y  suplía al
cariño de Los profesores, y  particu­ regente al ajustar las planas. El
larm ente del director del estableci­ director del establecim iento, de­
m iento, el cual llamó la  atención seando mejorar la suerte del huér­
acerca de Isidoro á  los benéficos in ­ fano, habló con el adm inistrador de
dividuos que constituyen la junta un periódico para qne entrara en
directiva del citado asilo. Las con- la  im prenta del m ism o. Isidoro salió
digiones que le  adornaban eran ver­ del Hospicio y  entró de cajista con
daderam ente excepcionales; él oia dos pesetas diarias. Gon lo que su
cuantos consejos le daban las m a­ buena m adre habia ahorrado en los
yores, prestaba gran atención á las cuatro años y  su pequeño jornal,
explicaciones de sus m aestros, e s­ tom aron un cuarto interior, en  el
tudiaba con afan, y  en  las horas de cual v iv ían  madre ó hijo en  la  más
recreo se dedicaba á escribir versos, envidiable felicidad. U n año des­
pues desde m uy pequeño tuvo deci­ pués veia  duplicado su jorn al. Des­
dida afición á la poesía. Al cabo de pués del diario trabajo, y  conse­
dos años habia hecho tales progre­ cuente con sus aficiones literarias,
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leia 6 se ponia á escribir, habiendo 
noches que se acostaba á la  una. 
Gármen en vano trató de averiguar  
qué era lo  que tan  preocupado traia  
á su hijo; hasta que una tarde llegó  
á  su casa Isidoro, y  arrojándose en  
los brazos de su m adre, exclam ó: 
¡Madre m ia, he com puesto un  dra­
ma; el empresario de un teatro lo 
va á poner en  escena m uy pronto; 
la sem ana que v ien e empezarán los 
ensayos!

A los diez dias, ya  anunciaban  
los periódicos el estreno del drama 
titu lado D ios y  e l traba jo , cuyo  
éxito fué tan  grande como m ereci­
do, contribuyendo en gran parte al 
m ism o la  tierna edad del autor y  el 
modesto traje de trabajador que 
vestía , á la  vez que las sanas doc­
trinas y  brillantes pensam ientos de 
la  obra.

E l drama se representó cuarenta  
y  dos noches seguidas, y  el mismo 
Isidoro imprimió su obra, de la que

se agotaron tres ediciones en  cuatro 
m eses.

Nuevas producciones llevó a ltea -  
tro y  á la prensa; y  su nom bre en  
la esfera literaria es tan  conocido, 
que se le  considera como uno de los 
primeros poetas.

Hoy dia v iv e  en  una posición 
bastante desahogada y  al lado de 
su madre, de la  que nunca ha que­
rido separarse.

Ved, queridos lectores, cóm o la 
constancia en  el trabajo es la  más 
bella de las condiciones que pueden 
adornar á  uno. Seguid el ejemplo 
del buen Isidoro, que hijo de un 
jornalero y  habiendo pasado sus 
primeros años en un establecim ien­
to  benéfico ocupa una posición des­
ahogada; su honradez y  talento ha­
cen que sea m uy buscada su am is­
tad, y  está  llamado por su m érito á 
ocupar un sillón de la  Academia 
Española.

R a f a e l  A b e l l a n  y  A n t a .

f
A B U  L A

U n sig lo  h a rá  m urió se  un tio opulento, 
Lo e n te rra ro n  y a b u r , se  acab ó  e l cuento . 
De g u sa n o s  p lagóse e l cu e rp o  frío ,
Y  y a  nad ie  se a c u e rd a  de l ta l tio.
E n la  s igu ien te  a u ro ra

f e

A un pobre sab io  le llegó la  hora;
Y de! gu san o  vil tam poco  lib ra ,
Que e l cuerpo  le  d ev o ra  fib ra  á  fibra. 
Q uieren  ro e r  su  nom bre, jin ten to s  vanos! 
L a  g lo ria  no la  com en los gusanos.

V e n t u r a  R u iz  A g u i l e r a ,
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i i

DlALOGOS,

— Juanita, ¿qué edificio es ese? 
— La Gasa de la Moneda.
— Pues no echa poco hum o esa 

to rre ...
— Gomo que dentro están friendo 

pesetas.

— M am á,— dice R osita entrando 
apresuradam ente en  la  sa la , donde 
su m am á recibe unas v isita s;— ahí 
está e l peluquero con los postizos.

La señora, sin desconcertarse: 
Bien; que se los entren á tu papá.

* *

— Mamá, ¿cuándo llegará el dia 
de que m e enseñes la m ona de 
papá?

— ¿Qué es lo que dices, m u­
chacha?

— Sí; esa m ona que suele traer cá 
casa. ¡La que trajo an o ch e!...

it 
♦ ♦

— N iñ as,— dice Doña Enriqueta  
á  sus dos hijas, Pura y  M ercedes,— 
¿cuál de vosotras se ha comido un 
terrón de azúcar?,

— Yo n o ,— exclam a Pura.
— N i y o ,— dice Mercedes.
— N o m intáis: una de vosotras  

se lo ha comido, porque aquí falta.
—  Ha sido P u ra ,— dice por fin 

Mercedes.
— ¡Embustera! ¿Cómo sabes que

he sido yo , si no estabas aquí cuan­
do lo he cogido?...

— N o toques á  ese perro, E n ri-  
quito. Mira que no te  conoce y  pue­
de m orderte.

— Pues - dile que rae llam o E n­
rique.

* *
—  Anoche he tenido un sueño 

terrible.
— ¿Qué soñabas, Juanito?
— Que me habia clavado un alfi­

ler en  el p ié , y  m e salia tanta  
sa n g re ...

¿Qué haré para no soñar estas 
cosas?

— P u es... acuéstate con zapatos.

— ¡P st! ¡P st!
— ¿ Me llam aba usted ?
— N o: es que leia el títu lo de 

esa polka que venden en el alm a­
cén de m úsica.

— Caballerito, ¿cómo viene usted  
tan  tarde á clase de latín?

— Porque sou incom patibles las 
horas con otra asignatura.

— N o es posib le: la de geografía  
es m ás tarde y  la de m atem áticas  
más tem prano, ¿Qué asignatura es 
esa de que no tenem os noticia en  
el Instituto?

— La de tocar la  guitarra.
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LO Q U E  H A C E  E L  V I E J O  ESTÁ B I EN H E C H O .

D os buenos aldeanos, m arido  y  m ujer, 
v iv ían  en  u n a  choza s in  m á s  b ienes d é  for­
tu n a  que un caballo . E s to  poco le s  b a s ta . 
L a v ie ja  a id ea n a  tiene b uen  ca rác te r: a p ru e ­
b a  todo lo que q u ie re  su hom bre; p a ra  to ­
dos su s  ac to s  no tiene  m á s  que u n a  m ism a 
f ra se : «Lo que h ace  e l viejo e s tá  bien 
hecho .»  U n d ia  le dijo:

—Si llevases n u es tro  caballo  á  l a  feria , 
q u izá  s a c a ra s  de é l un  b uen  partido .

—Creo lo m ism o,—respond ió  el o tro .
Y héle y a  en m a rc h a  sob re  su  b e s tia . En 

e l cam ino  e n c u e n tra  un  mozo que ag u i­
jo n e a  de lan te  u n a  vaca.

— ¡Ehl... lehl—piensa;—h é aqu í u n a  v aca  
q u e m e  vend ría  perfec tam en te . B ien veo 
que m i caballo  vale  m ás que u n a  vaca . 
P ero  ;bah]...-una v a c a  n o s p re s ta rá  tan to s  
se rv ic io s ... y  adem ás se vende la  leche.

L lam a, pues, a l  m ozo y  le p ropone el 
cam bio, que el o tro  se a p re su ra  á  ac ep ta r . 
H éle ya, p o r lo ta n to , c o n s u  vaca . C ontinúa 
s u  cam ino . U n poco m á s  léjos, nuevo  e n ­
c u e n tro : e s  u n  a ldeano  que conduce un 
c a rn e ro  a l  m ercado.

—A fó m ía ,—m u rm u ra  e l viejo e n tre  d ien­
te s ,—no sé s i un  c a rn e ro  n o s s e rá  m ás 
ú til q u e  u n a  v ac a . Un ca rn e ro  no tiene  n e­
cesidad  de que le  g u ard e ; se  le a t a  á  u n a  
e s tac a , y  p a n to  concluido; s in  c o n ta r  con 
q u e  la  la n a  d a  buenos rend im ien to s todos 
lo s  años.

V ocea a l  h o m b re  del c a rn e ro ; nuevo  
tru eq u e . E l viejo e s tá  e n te ra m e n te  co n ­
te n to  y  se co n s id era  feliz. A p o ca  d is tan c ia  
d e  la  ciudad v a  u n a  m u je r  que a r r e a  á  v a ­
raz o s  un  g an so  enorm e.

—¡Oh! ¡herm oso g an so l—ex c la m a ,—jm i 
p o b re  v ie ja  se a le g ra r ía  m ucho d e  co m er­
s e  o tro  íguall

Ya p en sa re is  que la  m u je r  no se  hizo 
r o g a r  p a ra  c a m b ia r  s u  g an so  p o r e l c a r ­
n ero , Sin em bargo , el v iejo  co n tin ú a  h a ­
ciendo p e rm u ta s  d e  e s te  poder. Diez pasos 
m á s  a l lá  perc ibe  un a  g a llin a , y  es m ucho 
m ás ú til que u n  ganso : s u  ú ltim a v en ta  e s

cam b ia r un a  g a llin a  por un saco de p a ta ­
ta s  v iejas, po rque se ac u e rd a  en aque l mo­
m en to  de qu e  su com adre  a d o ra  la s  p a ta ­
ta s  viejas.

L lega á  la  ciudad, sube á  la  posada con 
su  saco d e  p a ta ta s  en la  m ano , y  todo e.n- 
tu siasm ado  c u e n ta  la  serio  de cam b io s En 
un  rincón  hay  un m ilo rd  hench ido  de oro . 
S uelta  la  ca rca jad a , y  exc lam a:

—P u es  bien, buen hom bre, puedes v a n a ­
g lo ria rte  de quo se rá s  b ien  recib ido  cuando 
v u e lv as  á  tu  casa ...

—¡No conocéis á  mi viejal
—A puesto  cien  g u in e as  á q u e  te  pega.
El a ld ean o  ac ep ta  la  ap u e s ta . El m ilord  

inglés lo lle v a  en su  coche y  llegan  á  la  
choza.

S ién tan se  luégo, y dice:
—V ieja, h e  cam biado  m i ca b a llo  p o r u n a  

vaca.
— ¡B rav o  1 U n a v a c a  ea m ucho m ás 

útil.
—Vieja, he cam biado  la  vaca por un  c a r ­

nero .
—Y h a s  hecho b ien . ¡Nos s e rá  ta n  cóm o­

do un ca rn ero l
—Si; pero  es que he cam biado  el ca rn ero  

p o r un g an so .
—¡Tanto  m ejorl ¡Qué b u en a  com ida v a ­

m os á  hacer!
— D esgrac iadam ente  , h e  cam biado  e l 

g an so  p o r u n a  gallina.
— ¡Qué b u en a  id e a l U n a  g a llin a  pone 

huevos, y no  nos fa lta rá n  y a  d e  aqu í en 
ade lan te .

—¡Diablo! ¡Y yo q u e  h e  cam biado  la  g a ­
llin a  p o r un saco  de p a ta ta s  viejas!

—P o rq u e  h a s  reco rdado  qu e  m e g u s ta ­
b an . ¡Ven q u e  te  ab race l D ecididam ente, 
lo que h ace  e l viejo e s tá  b ien  hecho.

El in g lés  pagó  la s  cien  g u in e as , y  los 
dos buenos su je to s  fueron  m á s  ricos que 
á n t e s ; todo porque... po rque ... «Lo que 
h ace  e l viejo e s tá  b ien  hecho.»

A n d e r s e n .
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y ^ C T U A L I D A D E S .

E! S r. D. Eugenio B arto lom é de M ingo, 
d irec to r de los Ja rd in e s  de la  In fan c ia  en 
M adrid, h a  recib ido  ven ta jo s ísim as p ro ­
posiciones p a ra  es ta íilacer en N ueva-Y ork 
u n a  E scuela  F rcebel. El p a trio tism o  del 
S r. M ingo le  im pide ac e p ta r  d istinción  ta n  
ho n ro sa .

H em os oido e lo g ia r  á  a lg u n o s pad res  
que tie n en  su s  h ijos confiados a l Colegio 
de San F ran c isco  de B orja , es tab lecido  en 
ia  calie  d e  la  R eina, núm . 11, la  ilu stración  
y  p rá c tic a  en  la  en señ an za  de su D irec to r 
y  los ex c e len te s  re su lta d o s  dol es tab lec i­
m ien to  en e l poco tiem po que cu e n ta  de 
ex is te n c ia , por lo que se  h ace  m uy  rec«'- 
m endable á  los p ad re s  de fam ilia.

L a p rox im idad  del inv ierno  h a  hecho 
que te rm in en  su  c a m p a ñ a  los espectácu los 
de loa pasados m eses de ca lo r. L os J a rd i­
nes del R etiro  h a n  ce rra d o  sus p u e rta s .

El te a tro  de T ivoli busca en  la  población 
un  lu g a r  á  p ropósito  donde tra s la d a rse , y 
G uignol sólo a c tú a  pop la s  noches buenas, 
y  p ro n to  lim ita rá  su s  espec tácu los á  la s  
ta rd e s . T am bién  p a re ce  que b u sc a rá  c u a r ­
teles de inv ierno  en  la  población. De todo 
darem os cu e n ta  á  n u es tro s  h ab itu a les  lec­
tores.

A
L os te a tro s  de inv ierno  ab re n  y a  sus 

p u e r ta s , hab iendo  sido los p rim ero s lo s  de 
L a ra  y  E s la v a ; en  aqué l a c tú a  u n a  com ­
p añ ía  de que fo rm an  p a r te  la s  se ñ o ra s  
A lv erá  de N estosa y  V alverde, y  los seño­
re s  M aza. R iquelm e y  Z am acois; en el se ­
gundo  h a y  un  ex c e le n te  c u a d ro  cóm ico, 
que so s tien e n  con s u  in im itab le  g ra c ia  
Rosel!, M esejo y Ju lio  Ruiz. T an to  en  uno 
com o en  o tro  te a tro  se  d ispone el es treno  
de d ife ren te s  o b ras  nuevas.

L a C om edia a b r ir á  tam b ién  m uy en  b re ­
ve su s  p u e r ta s  con la  com pañ ía  que actuó  
en  el m ism o  te a tro  el añ o  últim o, salvo 
lig e ra s  v a r ia n te s :  M ario  e s  el d irec to r, y 
con e s to  no  h a y  que a ñ a d ir  que el te a tro

de la  Com edia s e rá  lo que siem pre  h a  sido: 
e! c e n tro  de reu n ió n  do la  b u en a  so­
ciedad.

En V aried ad es se  h a  reforzado  el c u a ­
d ro  d e  los a ñ o s  ú ltim os con los se ñ o re s  
R ih u e t y  B osch; h ab rá , pues, m úsica , de­
clam ación  y  ba ile  en  un a  pieza.

El te a tro  E spaño l, donde se h a llan  con­
tra ta d o s  los Sres. V alero y  Calvo, h a  su­
frido un co n tra tiem p o ; el A yun tam ien to , 
del cu a l depende aquel coliseo, no h a  ju z ­
gado  ac ep tab le  e l con jun to  de la  co m p a­
ñ ía , espec ia lm en te  en  la  p a r te  de dam as, y 
h a  o rdenado  am p lia r  e l cu ad ro . El celoso 
y  ac tivo  em p re sa rio  Sr. D ucazcal q u is ie ra  
hacerlo , pero  no  e n c u e n tra  m edios h áb iles  
p a r a  ello. ¿T end rá  que p e rm a n e c e r  c e r­
rad o  e s te  año el an tig u o  C orral de l a  Pa- 
clieca?

La A lh am b ra  p ro y ec ta  tam b ién  a b r ir  
su s  p u e r ta s  a l público  con u n a  com pañ ía  
d e  v e rso  que d irig e  el Sr. J á u re g u i.

M artin  s e  a b r irá  de un  m om ento  á  o tro  
con o tr a  com pañía, en  la  que h a y  com o 
elem en to  d ram á tic o  e l Sr. Y añez, y  com o 
elem en to  cóm ico el Sr. E scriu .

¿Y la  Zarzuela? Esto e s  lo que h a s ta  
a h o ra  no puede a v e n tu ra rse  si h a b rá  ó no 
d u ra n te  e l añ o  cóm ico e n tra n te . El Go­
b ie rn o  e s tá  d ispuesto  á  d a r  u n a  su b v e n ­
ción p a ra  la  c reac ión  d e  la  O pera espa­
ñola, y  el S r. A rderíus, m uy d ispuesto  á  
re c ib ir la  y  á  c re a r  con e l la  la  O pera  y 
fu n d a r  un  nuevo  te a tro , y  á  h a c e r  no  sa ­
bem os c u a n ta s  cosas  m ás.

No so n  m uy  buenos e s to s  ausp icios p a ra  
la  te m p o rad a  d ra m á tic a  que v a  á  em ­
pezar.

***
E n c a r ta  de l E scoria l que pub lica  un 

d iario  de M adrid  en co n tram o s la  s igu ien te  
ju s t ís im a  re fe ren c ia  a l  D r. H ospita l, D irec­
to r  de l Colegio de se g u n d a  en señ an za  que 
so stiene  en e l M onasterio  e l R ea l P a t r i ­
m onio:

«Este sab io  p resb íte ro , qué h a  dado n o ta ­
b le  im pulso  y  h a  colm ado de ad e lan to s al 
Colegio, le h a  m ontado  á  la  m oderna , a p a r ­
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tá n d o se  com pletam en te  del cam ino  tr il la ­
do, q u e  em plean la  g en e ra lid a d  de los ijue 
se  dedican á  la  en señ a n za . P a ra  lo g ra r  can 
p lausib le  objeto, h a  reco rrid o  p rév iam en- 
te  los p rincipales es tab lec im ien to s  de Eu­
ropa. S olam ente v isitando  las a u la s  del Co­
legio R eal d e  San L orenzo, se  consigue 
fo rm a r ¡dea d e  la  in m e n sa  d iferen c ia  que 
e x is te  en tre  e s te  cen tro  de in stru cc ió n  y 
los dem as de E sp añ a . Al p a r  que e s tá  s a tu ­
rad o  de m edios de e n riq u e ce r  la  in te lig e n ­
c ia  de los jó v e n es  educandos, hay  tam b ién  
en  el Colegio espaciosos sa lones de g im n a­
s ia  y  e s g rim a , y  u n  m agnifico p icadero , 
donde los co leg ia les d esa rro llan  su  p a rte  
fisica a l  m ism o tiem po q u e  la  m oral,»

El b an q u e ro  ga llego  D. E n rique  de la  
G u ard a , h a  co n stru id o  en  la  C oruña  un 
tem plo  y  |va á  c o n s tru ir  un  edificio d e s ti­
n ado  á l a  en señ an za , p a r a  in s ta la r  a n c h a  
y  d eco rosam en te  el In s titu to  p rov incia l, 
E scu e la  d e  B ellas A rte s , la  N orm al de

M aestro s , B iblioteca, y  M useos. Digno em­
pleo  de la s  riquezas.

El sá b ad o 2 7 d e  A gosto, con m otivode se r 
e l d ia  de S an  José  de C a lasanz , los P ad res  
E sco lap ios ce leb ra ro n  u n a  m agn ifica  fun­
ción de ig le s ia  en  ho n o r de dicho sa n to , 
quo ta n to s  beneficios p re s tó  á  la  en señ a n ­
za de la  ju v e n tu d , en  el bonito  y  espacioso 
tem plo d e  las E scu e la s  P ía s  de S an  F e r ­
nando, que e s ta b a  ilum inado  p o r m ultitud  
de luces y  lleno co m p le tam en te  de u n a  e s ­
cog ida co n c u rre n c ia , que con ag rad o  escu­
chó el n o tab le  d isc u rso  del rep u tad o  p re ­
dicador D. Lope B a lles te ro s , qu ien  expuso 
co n  su m a  c la rid ad  y  elocuencia la s  a lta s  
p ren d a s  que ad o rn a b an  al fu ndador de la  
o rden  Escolapia.

Al m edio dia obsequ iaron  los P P . con un 
m odesto  b an q u e te  á  vário s  am ig o s  y  a  un 
g ra n  n ú m e ro  d e  a lum nos qu e  recib ieron  
su  instrucción  en aquel ac red itad o  cen tro  
de en señ an za .

A unque o ig a 'd e l incend io  la s  cam p an ad as, 
A unque b eb a  en la  ta rd e  m ucho veneno, 
A unque se a rd a  su  b a rr io  de p u ñ a lad as,
Él cum ple la  co n s ig n a ... s iem pre  se reno .

Madrid; ISBi,—ijnp. de U oreoo y Rojas^ lu b e l  la  Católica, 10.
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